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ENZEL- VIADUCTO, 


PASILLO CÓMICO-LÍRICO 


EN UN ACTO Y EN PROSA. 


ORIGINAL DE 


LUIS COCAT. 


MÚSICA DEL MAESTRO 


TOMAS REIG. 


Estrenada con extraordinario aplauso en los «Recreos Matritenses» el 
3de Agosto de 1881, y continuadas las representaciones con igual 
éxito en el «Teatro de Recoletos» en la temporada inaugural. 


MADRID. 
IMPRENTA DE GABRIEL PEDRAZA.—HUERTAS, 58. 
1881. 


PERSONAJES. REPARTO. 


CLOTILDEN ATA SRA. MAS$1. 
UN CESANTE Srs. MORON. 
UN POETA a pla Se ESPEJO. 
CALIXTO SS SS A PARDIÑAs. 
DON¿FIDEL ARA A 

DON CARALAMPLO | MARTINEZ. 
AGENTE 41. ORDEN PUBLICO. . ARANA. 
AGENTE 2.? ORDEN PUBLICO... FERNANDEZ. 
CACO da A Aia MORENO. 
CACON DAA PERLA. 
UN CAFETERO AMBULANTE. .. ARREGUI. 


UN CABALLERO 
UN SUICIDA 


Coro de transeuntes de ambos sexos. 


GOMEZ. 


.c...o.....o.....o.o oo... 


La escena en Madrid.—Epoca actual. 





Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin 
su permiso, reimprimirla ni representarla en España y 
sus posesiones de Ultramar, ni en los países con los cuales 
haya celebrados ó se celebren en adelante tratados inter- 
nacionales de propiedad literaria. ' 

El autor se reserva el derecho de traduccion. 

Los comisionados de la Administracion Lírico-Dra- 
maática de DON EDUARDO HIDALGO, son los encargados 
exclusivamente de conceder ó negar el permiso de re- 
presentacion y del cobro de los derechos de propiedad. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 





ACTO ÚNICO. 


La escena representa un trozo del Viaducto sobre la calle do Segovia. 
Al fondo el horizonte, Un farol del gas, alumbra Ue escena, Es de 
noche. 


ESCENA PRIMERA. 


DOS AGENTES DE ORDEN PÚBLICO, con capote, capotin 
y capucha... 


AGENTE 1.” Que remusguillo corre, Paco. 
AGENTE 2.” Aquí siempre le huele el aliento al Manzanares. 
AGENTE 1.” Tambien es soba ponerle á uno de en en 
este maldito puente! 
AGENTE 2.” ¡Pues mira que al ss le: ener en la punta del 
diamante!...- 
AGENTE 1.* Sacará lo que nOSotros:. E DEnGAAS á granell. 
AGENTE 2.” No hay mas remedio. A los aficionados á dar 
saltos, les ha dado por este armatoste.. 
AGENTE 1. Anda que ayer, fué buen. dia, se. tiraron tres. 
Ayer fué lo que se llama Dia de Moda. 
AGENTE 2. ¿Y se sabe por fin quiénes eran los cadáveres de 
los muertos? 
AGENTE 4.” Uno nada mas se pudo identificar. Era de esos 
de la Bolsa, se jugó el dinero de unos banqueros 
perdió.... y parece que pensó saltarse la olla (se- 


A 
ñalando a la cabeza) porque se le encontró una 
pistola; pero segun se vé le fué mas cómodo sal- 
tarse esa baranda. 

AGENTE 2.” ¡Y la vigilancia! | 

AGENTE 1.” Le cojió un pié, recibió una coz.. ay mientras el 
pájaro voló. 

AGENTE 2.” Si el que se empeña.... ¿Y los' otros? 

AGENTE 1.? Ni su padre los conoce ya; eran dos mujeres pero 
abajo nose vió mas que una tortilla. (suenan 

campanadas en el reloj de Palacio.) 
¿Qué hora dá? 

AGENTE 2.” Las nueve, creo; ¿no tienes reló? 

AGENTE 1.* Calla hombre, no te lo he contao; no sabes' la 
granujeria de Madrid lo que es. 

AGENTE 2.” Pero.... E 

AGENTE 1.” Nada; que ayer estaba de vigilancia en el Tranvía 

de la Puerta del Sol paralos rateros, y me roba- 

Edi ron el reló. 

AGENTE 2 ” ¡De veras! 

AGENTE 1.” Como lo oyes. Ya no hay aquí respeto ni á la 

. autoridad ni á Dios!... 
AGENTE 2.” Vaya un chasco, te has lucido; como dijo el otro: 
á Segura llevan preso. | | 
AGENTE 1.” Pues yo te aseguro que si llego á cojer. al caco!,.. 
AGENTE 2.” Echale galgos. Gente viene. Ande el movimiento, 
y ojo. (Vánse paseando cada cual por un Ando. ) 


ESCENA II. 


- CALIXTO, DON FIDEL y los AGENTES despues. — 


CaLixto.  (Viniendo por la derecha y encontrándose con 
h Don Fidel que llega 1 la Perea .) ¡Don Fidel! 

Don FIDEL. ¡Calixto! 

CALIXTO. Buscándole á usted estoy desde anoche por ute 
| partes. 
FIDEL. Pues e en mi Casa, ya eeh á que horas.. 


CALIXTO. 


FIDEL. 


CALIXTO. 


FIDEL. 


CALIXTO. 


FIDEL. 


CALIXTO. 


FIDEL. 


CALIXTO. 


FIDEL. 


CALIXTO. 


FIDEL. 


CALIXTO. 


FIDEL. 
CALIXTO 


FIDEL. 


"" CALIXTO. 


FIDEL. 


CALIXTO. 


- Es verdad, si; 


Saga, [Pl 
Lo que tenemos que hablar no puede ser en otro 
sitio que enmedio del campo, las paredes oyen. 
¡Hay noticias! (Misteriosamente.) 
¡Hola! venga; aqui no hay miedo de que nos 
oigan ni los gatos. (El agente 2,* se deja ver un 
momento y desaparece luego paseando.) 
De seguro. Saque usted un cigarro para disimu- 
lar porque los polizontes al vernos aquí parados 
nos pueden tomar por otros. 
Es verdad. /Saca un cigarro y se lo da.) Tome 
usted. 
(Encendiéndole.) Pués es el caso que ayer recibí 
un telegrama del General. | 
¡Cáscaras! ¿Lo lleva usted ahi? 
Mirelo usted. (Saca un papel rosado.) Lea, léalo, 
(Don Fidel lo toma y van ú leerlo á la luz del 
farol.) : 


Leyendo.) «Milan 44...» Milan... ¿dónde. esta 
eso? d. 
Creo que.... cerca del Valle de Andorra. 


me acuerdo de ese pueblo; allí 
hicimos alto una noche. 

Siga usted. 

(Leyendo.! «Necesario cartapacios. » 

Es decir: cartucheras. (Interpretando el parte.) 
«Y acéricos.>» | 

Morrales. (Lo mismo.) . 

«Fidel y usted encarguen diez mil.» (Interrum- 


piéndose .) Con tal que [no «hayan sospechado en 


- No tendriamos el parte entre las. manos... me pa- 


rece. Siga. : 

(Leyendo.) «Envase Norte: Bilbao. Primavera.en 
puerta, al campo. Victoria segura. Carcagenle. > 
—Magnífico, bien; esto significa. que pronto va- 
mos á sacudir la modorra. : 

Y el polvo á.todo cristiano. 


FIDEL. 
CALIXTO. 


FIDEL. 
CALIXTO. 
FIDEL. 


CALISTO. 
FIDEL. 


CALIXTO. 
FIDEL. 


CALIXTO. 
FIDEL. 
CALIXTO. 
FIDEL. 


CALIXTO. 


FIDEL. 
CALIXTO. 


FIDEL. 


AGENTE 1. 


CALIXTO. 
FIDEL. 
CALIXTO. 
FIDEL. 
CALIXTO. 
FIDEL. 
CALIXTO. 


e 
Eso, eso. | 
Nos creen dispersos por que algunos han rene- 
gado; ya les daremos en la cabeza. 
¡Duro, duro! 
Hay que avisar á todo Dios para armar la gorda. 
Oh, todos están bien preparados: esta vez Madrid 
es nuestro. De la noche á la mañana yo le pro- 
meto á usted que va á ver convertirse como por 
encanto los adoquines de la calle en carlistas. 
Para colgar de cada farol á veinte ó treinta que 
no lo sean. 
¡Si el Rey me hiciera Gobernador de este po- 
blachon!.... 
0á mi: habia de dar cada palo, que echara humo! 
Yo, poco habia de poder ó se rezaba el Rosario 
todas las tardes en los cafés. 
Y los teatros, suprimidos. 
Y los bailes. 
Y los toros. 
No, esos no; perderíamos el carácter español. 
Verdad es, que aficion á los cuernos, como en 
España... 
En ninguna parte; como que lo tenemos en la 
masa. 
En fin, vamos á dar el golpe ache; ahora que cada 
cual está muy dormido en sus laureles. 
Del petardo van á saltar como peleles. 
(Apareciendo paseando oye esto último.) (¡Petar- 
do! estos son sospechosos ... avisaré á Paco.) 
(Vase del lado que marchó el Agente 1.*) 
Ese polizonte nos está atisbando. 
¡De esos no quedará ni uno! 
Por oledores. Siempre los tiene usté detrás... 
Como si fuéramos gateria. 
Honradas masas, señor mio. 
Para ellos como si dijeran truco. 
Oiga usted, que vienen. 


TR 

FIDEL. Y que, al que me chiste de la primera bofetada 

: lo mando al Campo del Moro. 

AGENTE 1.2 (Apareciendo con el Agente 2 ”) Eh caballeros, 
retirense de la baranda. Arriba ó abajo. 


FIDEL. Hombre, ¿cree usted que vamos á elejir Er ir 
abajo? - 

AGENTE 1.” Digo que circulen. Ane no se puede estar; es la 
órden. 

FIDEL. ¡Ah, ya! Dispense dotada MOUado yo sea Gober- 


nador!) (Vanse por la derecha.) 
AGENTE 2.” (Al Agente 2.) No tienen traza de petarderos 
AGENTE 1.” Hablaban de eso. o 
AGENTE 2.2 Será aprension; pero por si acaso los seguiremos 
hasta la otra pareja. “Vánse por la derecha.) 


ESCENA III. 
UN CESANTE. 


(Llega precipitadamente por la izquierda miran- 
do ú4 todos lados mientras preludia la orquesta.) 


MÚSICA. 


CESANTE. Yo soy un ec 
un infeliz! 
el suicidio me ha dado 
en la nariz! 
Yo vengo. decidido 
á concluir, 
porque estoy aburrido 
ya de vivir. 
Sin dilacion: 
Me mudo al otro barrio 
sin remision! a 
(Corre ú la barandilla, levanta un pié en ademán 
de arrojarse pero se suelta y recula hasta el me- 
dio de la escena.) 


PO E 
Al cojer la barandilla 
noto cierta sensacion 
que cobarde me rechaza 
hácia el centro del ponton! 

Y lo mismo me sucede 
cuántas veces vengo aquí, 
pero yo sigo en mis trece 
hoy me tiro porque sí. 

A la una, 
á las dos, 
á las tres!.... 

(Hace lo mismo que la vez anterior.) 
¿es canguelo lo que lengo 
ó de plomo son mis piés! 
A mi casa yo no vuelvo 
ni lo intento por mi fé 
sin un cuarto en el bolsillo 
no me admite mi mujer. 

Y mi suegra, cielo santo! 
hecha un Miura de verdad 
me dará el primer asalto!... 
pero hoy no me lo dará. 

A la una, 
.á las dos, 
á las tres... 
(Repite el mismo juego.) 
¿es canguelo lo que tengo 
ó de plomo son mis piés?- - 
Qué situacion: 
morir es mi destino 
sin remision. 


HABLADO. 


Ni con candil se encuentra un sér mas dejado de 
la mano de Dios, que yo. A las cinco de esta ma- 


Mina 
ñana salí de estampia de mi casa en direccion de 
la calle de Sevilla con ánimo resuelto de darle 
un sablazo al mismisimo lucero del alba. Dos 
horas estuve junto al Suizo esperando á que pa- 
sara.. una peseta, pero nada; lo único que pasa- 
ba era un frio hasta los huesos. En busca de ca- 
lor torné al hogar y allí!... allí me -calentaron á 
su sabor mi mujer y mi mamá política con toda 
la grosería del mundo. ¿Y todo por qué? porque 
desde hace dos años disfruto una condenada ce- 
santía y desde hace ocho dias se cria en mis bol- 
sillos la pelusa con la misma facilidad que en mi 
estómago voy criando telarañas. Apurando los 
reveses de la suerte he empeñado todo, absoluta- 
mente todo; hasta dos cubiertos de mi suegra, 
rancia memoria de sus abuelos; 50 reales me 
dieron esta mañana por ellos; (por los cubiertos 
no por los abuelos). Era el último cartucho que 
nos quedaba para defendernos de la horrible car- 
panta que nos amenaza. Solemnemente me los 
entregó mi mujer como la Gran Duquesa entregó 
el sable de papá, para que fuera á jugar un al- 
bur sobre el verde tapete. ¡Allí fué Troya! una 
tras otra se fueron las pesetas entre martinga- 
las, entreses, judias, pacondas y contrapa- 
condas!... Como perro con lata... salí á tomar el 
Sol á la Puerta del idem con la siniestra intencion 
de encontrar un primo á quien pedirle siquiera 
otros 50 reales... ¡Se han acabado los primos y 
á mi se me acabó la calma: decidido llegué aquí 
para lanzarme en el espacio!... y me tengo que 
lanzar, y me lanzaré...! Dirá luego mi suegra que 
entre los suicidas me confundo! y bien: 

«Que haya un cadáver mas, que importa al 
mundo!» 


DICHO, UN POETA apareciendo por 
en la mano izquierda trae picado de tabaco. 


POETA. 


CESANTE. 


POETA. 


CESANTE. 


POETA. 


CESANTE. 


POETA. 


CESANTE. 


POETA. 


CESANTE. 


POETA, 


CESANTE. 


POETA. 


CESANTE. 


POETA. 


CESANTE. 


POETA. 


CESANTE. 


TY 
ESCENA IV. 


la izquierda, 


¿Caballero, me hace usted el favor de un papel 
de fumar? 

(Despues de mirar en torno suyo.) ¿Me dice usted 
a mi? 

Creo que sí (Lo sb > digo: me parece. 

(Hace tanto tiempo que no me oigo llamar caba- 
llero...) Ah, pues no tengo de esa clase. 

Aunque sea de estraza. 

¡Atiza! (Mirandole estupefacto.) 

¡No sabe usted lo que pasa un hombre, cuando 
quiere fumar y no puede! 

Hombre, precisamente por fumar no he pasado 
apuro ninguno, pero lo he pasado por otra cosa 
peor y de mas necesidac. 

¡Hambre quizá? y perdone usted el modo de se- 
ñalar. 

Ha puesto usted el dedo en la llaga. 
(Alargándole la diestra.) Choque usted ahi: cojea- 
mos del mismo pié. 

(Estrechandola.) (¡Valiente par!) 

Soy poeta, no digo mas. 

Y yo cesante vergonzante. Con lo dicho basta y 
sobra. 

Me temo vislumbrar algo de trágico en el drama 
de su vida al verle por estas o (Con entona- 
cion dramática.) 

Buena vista tiene usted. 

Pero ese papel... 

Ah, sí... (Saca del bolsillo la papeleta de empeño 
y corta un pedazo en forma de papel de fumar.) 
ahi va. No es de fumar, pero tampoco de estra- 


POETA. 
CESANTE. 


PoETA. 


CESANTE. 
POETA. 


CESANTE 
POETA. 


CESANTE. 
POETA. 


CESANTE. 
POETA. 


CESANTE. 
POETA. 


CESANTE. 
POETA. 
CESANTE. 
POETA. 


ES 
za. (¡La papeleta de empeño de los cubiertos!) 
Lo mismo dá. (Liando el tabaco.) 
(¡Sí nos viera mi suegra! ¡Y sus abuelos que 
dirán!) (Mirando al cielo.) 
(Despues de encender y fumando.) Ya estoy en mi 
centro; ahora no me cambio ni por el Gran Turco 
con su pipa y todo. 
¡Dichoso usted! 
Ah, en teniendo labaco soy feliz, y rara vez me 
falta, porque de toda petaca que pasa por mis 
manos saco entre los dedos repuesto para las 
ocasiones. 
(Otro Sopista Mendrugo.) 
Asi siempre tengo en los bolsillos depósito. Lo 
único que busco á veces es el papel y mire usted 
que es chocante!... en un Madrid donde hay 
tanto papel, á patadas, de periódicos, del Estado, 
de Banco... y de fumar!... cuando lo necesito.... 
nada, ni para un remedio. 
No es estraño; hay tanto trapero tambien!... 
Esta tarde he ido por el Prado tres cuartos de 
hora lo menos, con el tabaco en la mano y al 
fin... dónde dirá usted que pude fumarlo! 
Digalo usted primero. 
En un canuto de esos de tirar majuelas, que me 
encontré en el suelo! 
Buen gaznate tendrá usted. 
De bronce Yo soy una chimenea perene; con el 
tabaco entretengo el hambre y... ¡Dios me la con- 
serve como hasta hoy porque si me la aumenta, 
me ha perdido! 
Pues señor, el que no se consuela... 
Es porque no le dá la gana. 
Tiene usted razon; pero ante el estómago... 
Se filosofa un poto y se aguanta. El mio lo tengo 
ya tan sumiso que no dice esta boca es mia hasta 
que por esta otra entra el comestible; entre tanto 


CESANTE. 


POETA. 


CESANTE. 


POETA. 


CESANTE. 


POETA. 


CESANTE. 


POETA. 


CESANTE. 


PorTA. 


CESANTE. 


POETA. 


CESANTE. 


POETA. 


CAFETERO. 


POETA. 


A y 
fumo y se contenta. A mal dar tomar tabaco. 
(Fuma.) 
(Este está euillado, por e ay decia usted que 
es poeta?... 
Si señor; una esperanza del arte, una eloria del 
porvenir y el orgullo de mi raza. 
(¡Cuánta modestia!) ¿Y qué género cultiva usted? 
El cómico-lírico, el dramálico-lírico y el lírico 
por todo lo alto. El dia ménos pensado me meto 
en la Opera. 
(Antes te meterán en Leganés.) 
Tengo una escrita, hace ya doce años... que á 
poco se estrena esta temporada en Barcelona; es: 
tuvo en un tris. 
Hombre... | 
Lo que usted oye; ensayada anunciada y todo. Y 
la noche del estreno, le dieron al público la cas- 
taña. 
¿Cómo? 
¡Retire usted esa palabra! Hablamos de mi opera 
que se suspendió aquella misma noche. 
Bien, pero; porqué fué. 
Por indisposicion del cuerpo de coros; ni más ni 
ménos. | 
(Lo dicho, á este le falta algo.) 
¡Diga usted que yo no estaba allí, que si 11506 á 
estar!... ¡lo primero que les hago cantar es la pa- 
linodia!... 


ESCENA V. 
DICHOS, EL CAFETERO. 
(Apareciendo por la derecha.) Cafée... caliente. 
Hola; ahí tiene usted otro de mis vicios atempe- 


rantes contra el hambre. Oye tú, Fornos... ven 
acá. (Llamando al cafetero ) 





CESANTE. 


POETA. 
CESANTE. 


CAFETERO. 


POETA. 


CESANTE. 
POETA. 


CESANTE. 
POETA. 
CESANTE. 


POETA. 
CESANTE. 


PorETA. 
CESANTE 
POETA. 
CESANTE. 
POETA. 
CESANTE. 


POETA. 


CESANTE. 


POETA. - 


CESANTE. 


<= va 
(¡Este se vá á correr, me convidará! Excelente 
ocasion para meter algo caliente en el cuerpo.) 
¿Usted lo gasta de este? (Al Cesante.) 
Y de cualquiera. 
Dos tazas. 
Sí, con chorrera. (Al Cesante.) Pues si señor, el 
teatro dá mucha guerra y si no fuera por la fe- 
cunda inspiracion de uno. (El cafetero les entre- 
ga las tazas servidas.) 
Lo creo (se le habrá muerto la abuela.) 
Y lo peor son los actores. Se revienta uno el 
meollo para darles fama y arte y ellos son los 
primeros en darle á usted desazones. 
Nó, lo que es á mi... 
Es verdad, que usted tira de pluma por otro 
lado 
Tiraba, amigo mio; hoy ya no tiro más que de 
mi sombra negra. ¡Valía más tirar de una carreta! 
Estará usted esperando á los suyos. 
Yo ya no espero á nadie. (Bajando la voz ) ¡He re- 
nunciado á todo! | 
Si me estaba oliendo. 
(Lo mismo.) ¡Silencio! 
¡Y... tendrá usted valor! 
A la fuerza ahorcan. 
Hombre... en fin, el café le despertará los senti- 
dos y... 
Lo que hará es ponerme en juego el sistema ner- 
vioso, que es lo que me hace falta. 
Quiá. Usted se viene ahora comingo, si; al Teatro 
de las Musas; van á ensayar una pieza mia... 
Es inútil; siento desairarle... pero... de aquí ya 
no salgo más que por a encima. ico dá 
la barandilla.) 


(¡Horror! ¡Este hombre vá á volatizarse! 


Solo le pediré un favor; que me Pegue un empu- 
jon al encaramarme. 


PorTA. 


CAFETERO. 


PorTA. 
CESANTE. 
POETA. 
CAFETERO 


CESANTE. 


CAFETERO. 


CESANTE. 


CAFETERO. 


CESANTE. 


CAFETERO. 


CESANTE. 


CAFETERO. 


CESANTE. 


CAFETERO. 


CESANTE. 


CAFETERO. 


CESANTE. 


CAFETERO. 


CESANTE. 


CAFETERO. 


CESANTE. 


CAFETERO. 


CESANTE. 


A pp 
(Soltando la taza y plato.) ¡Aparta, pálida sombra! 
(Reculando detrás de él.) 
¡Señorito! (Al ver el destrozo.) 
¡Abur! (Echando á correr por la derecha.) ... 
¡Diga usted!... 
(A lo lejos.) Vuelvo. | | 
(Vaya un avío ) (Contemplando los rotos.) 


ESCENA VI. 
EL CESANTE, EL CAFETERO. 


(Dandole la taza y el plato.) Toma -y Corre tras 
él; que pague. 

¡Si, ya voy; cualisquiera le alcanza! 

Canalla .. (Mirando por donde escapó.) 

Usté pagará. 

¿Yo? 

Clarito; cuatro de café y ocho del servicio. Doce 
cuartos. 

Cuatro me quedan; si los quieres aquí están. (Pre- 
sentando el cuerpo y los brazos estendidos.) 
¿Qué? 

¡Anda listo, que sinó los tiro á la calle de Se- 
govia! Mide | 

Llamaré á la pareja. 

¡Llama al infierno! 

Le digo que ha de pagar. 

¿Y yo te digo que no tengo un ochavo, ea? 
Venga la levita. (Cojiéndole por la solapa ) 
¡Suelta, ó voto á mi nombre! 

Doce cuartos Ó á empeñar la levita. (Soltan- 
dole.) 

¡Ab¡ (Recordando, saca la papeleta de empeño) 
loma este papel; es una papeleta de empeño. 
(Tomandole.) Está rota. 

No importa; mira la fecha, es de hoy, ves? (Seña- 


CAFETERO. 


CESANTE. 
CAFETERO. 


CESANTE. 


CAFETERO. 


CESANTE. 


A E 
lando en ella.) «Dos cubiertos plata. Préstamo 50 
reales. Tasacion 80»... Llévatela; tuya es y esta- 
mos en paz. 
Muchas gracias, señorito. (Se la guarda.) Vaya, 
¿quiere obra taza? 
Nó; vete y déjame en paz. 
Ea pues, mandar. (Coje la cafetera y la cesta de 
los cacharros.) 
(¡Que Le peguen cuatro tiros á lí y á toda la huma- 
nidad!) 
(Alejándose.) Cafée... caliente. (Vase por la iz- 
quierda.) 


ESCENA VII. 
EL CESANTE, solo. 
¡Qué hago que no me tiro! ¡Será mi estrella acia- 


ga! ¿Será este mundo perverso?... ¡Vivir para 
ver!... Una tregua que doy á mi endiablada exis- 


tencia me sirve tan solo para amargarla con un 


nuevo revés. ¿Y quién me lo dá?... ¡Un maldito 
poeta que se convierte en mi agonía en el desal- 
mado puntiilero! ¡Oh rabia!... ¡Tentado estoy por 
irá buscarle y quieras ó nó hacerle compañero 
en mi viaje!... (Vacilando.) ¡Que es esto!... ¡Siento 
un vahido!... (Pasándose la mano por la frente.) 
¡Se me vá la cabeza!... Ese café endemoniado... 
(Dando traspiés) en mi vacio estómago... no 
puedo!... (Cayendo ú un lado de la escena) pare- 
ce sueño... (Queda caido sobre el lado derecho y 
a la derecha del proscenio.) 


0d Y pi 
ESCENA VIII. 


DON CARALAMPIO, viniendo paso tras paso por la izquier- 
da y quedando en el centro con la:mano apoyada en la 
baranda. El Cesante sigue en el suelo. 


CARALAMP. (En comtemplacion.) Qué magnifica obra! Y qué 
hermoso golpe de vista se debe disfrutar desde 
aqui! ¡Lástima que este Viaducto que tanto hon- 
ra al Madrid de ahora cuente sagrientos episodios 
por los suicidas! En mis tiempos el Canal hacia 
el gasto; pero ya se vé; hasta para matarse, la 
gente prefiere el último invento. Antes de un 
estacazo se dejaba á un hombre seco, hoy lo me- 
chan con ametralladora!... Cada vez el mundo es 
más bárbaro y cada adelanto parece un paso de 
cangrejo. Por algo dice el refran; que los extre- 
mos se tocan. Cáspita ¡aquí no hay miedo de con- 
servar polilla. (Encogiéndose.) Y que alto está. 
(Asomándose apoyado en la barandilla) parecen 
los que pasan por la calle puntas de cigarro! (Si- 
gue mirando abajo.) 


ESCENA IX. 


DICHOS, los dus AGENTES DE ORDEN PÚBLICO aparecien- 
do con paso cauteloso y cercando a don Caralampio. 


AGENTE 1.” (Al Agente 2.%) Tú por allí. 

AGENTE 2.” (Pasando «a la izquierda.) Chiss!... 

AGENTE 1.” (Cogiendo ú don Caralampio de improviso.) Alto! 

AGENTE 2.” (Lo mismo y d la vez.) Date! 

CARALAMP. (Sorprendido y volviéndose.) Ladrones! 

AGENTE 1.” Respete usté á la autoridad. 

CARALAMP. Pero señores... (Estupefacto) yo soy un ciudada- 
no pacífico... | 


MS pad Sd 
AGENTE 1.” Sí, ya nos lo ha dicho el cafetero. 
CARALAMP. No entiendo. ! 
AGENTE 1.” Ande usté delante. 
CARALAMP. Pero si voy hácia mi casa! 
AGENTE 1.” Daremos antes una vuelta por el Gobierno civil. 
CARALAMP. Repito que soy un ciudadano honrado. 
AGENTE 1.” A ver; tiene cédula de vecindad?. 
CARALAMP. Si señor. (Buscando en los bolsillos la cartera.) 
AGENTE 1.” (Al Agente 2.%) Habrá visto visiones aquel animal? 
AGENTE 2.” No te fies. 
CARALAMP. (Presentando la cédula.) Miren ustedes... 
AGENTE 1.” (Ezxaminándola á la luz del farol.) No es de Ma- 
drid? 
CARALAMP. Soy de Mataporquera. 
AGENTE 1.” (Leyendo.) «Caralampio Vejigas. Tratante en 
cerdos.» 
CARALAMP. Y pago la contribucion que me señalan. 
ÁGENTE 2.” Bueno, bueno. Las señas... 
AGENTE 1.? No dice más que «52 años» y «particulares:» «So- 
| námbulo. >» : 
AGENTE 2” Ciertos son. los toros! 
CARALAMP. Es que ahora no estoy dormido. 
AGENTE 4.” Sí, pues al Gobierno por si acaso. 
CARALAMP. Pero... 
AGENTE 1.* (Empujándole hacia adelante.) Ande usté! 
AGENTE 2.” Por si es Ó no €s... 
AGENTE 1.” Ya lo veremos. (Vánse por la izquierda.) 


ESCENA LX. 
EL CESANTE, DO5 CACOS. 


Caco 1." (Llegando por la derecha con una navaja en la 
mano.) Mardita sea! 

Caco 2.7 Y se lo lleva la pareja! 

Caco 41.” Siltelo estaba diciendo allá abajo; ahora... ahora!... 

Caco 2.7 Otro caerá dejalo. 


Caco 4.”: 


GACO(D* 
Caco 1.” 


CACOPLZÓ 


Caco, 112 
(ACIOZ e 


Caco 1.0 
Caco 9.0 
Caco 4.” 
Caco 2.” 
Caco 4.” 


CAco19.* 


CABALL. 


CACODS 
CABALL. 
CAco. 9” 


CABALL. 


Caco 2.” 
CABALL. 


Pia Mo) | E 
(Reparando en el Cesante.) Atiende, aquí hay un 


- bulto. 


(Inclinándose y palpiónaota Es un filoxera. 
Lleva chaleco? (Queda mirando « derecha é iz- 
quierda.) +1 
Espérate... (Le registra los bolsillos.) Ni una 
mota. | : 
Busca bien. 

Ni agua. (Despues de registrarle mas.) Es un 
perdis. (Incorporándose.) 

Si lo ven los guiris. 

Que le den morcilla. 

Oye, ahi viene uno. (Por la derecha.) 

Dejámele. 

Que no te se escape, sinó por mi salú que te meto 
la púa. 

Anda! (El Caco 1.* desaparece por la derecha y el 
Caco 2.” se adelanta d cortar el paso al que 
llega.) 


ESCENA XI. 
DICHOS, UN CABALLERO. 


(Llegando por la izquierda embozado en su capa 
hasta los ojos y tarareando.,) 

Yo soy Barba azul chipé! 

yo soy Barba azul olé!.. 
Caballero! (Cortándole el DuSO nanata en Te ) 
(Parándose.) Que hay. 
Necesito la hora; conque, o usté el apun- 
tador. 
Con mucho gusto. (Movimiento de manos bajo la 
capa.) Pero... (Sacando un revolver y apuntando 
al Caco,) le advierto que está parado en las seis... 
(Reculando.) Redios!... 
Paso, ó te vuelo los sesos! 


CAco 9.2 


Caco 1.” 
CAco 9.” 
Caco 1.? 
Caco 9. 
Caco 1.” 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


A 
Vaya usté con Dios! (Se retira á un lado y el ca- 
ballero sigue su camino desapareciendo por la t3- 
quierda.) | 
(Llegando.) Manolo! 
Mardita sea mi estampa! 
Qué! 
Ha sacao un arfilitero de seis tiros! 
Aprieta talones, que va á dar parte! (Huyen pre- 
cipitadamente por la derecha.) 


ESCENA XII. 
EL CESANTE, despues CLOTILDE. 


(Incorporándose.) Que frio. . ay! (Sin concluir de 
levantarse ) cómo estoy aquí?... Ya recuerdo... el 


Viaducto! me he dormido sobre la losa de mi 


tumba!... aquel café... (Recordando.) aquel alegre 
muchacho... já, já! Recogiendo una pierna para 
seguir levantándose.) ay! se me ha encojido esta 
pierna!... Cuánto hará que me dormi? y al cielo 
raso.... teniendo casa y cama!... Ah, ya me acuer- 
do, mi negro destino... vine á suicidarme!... 
Voto á mi nombre! (Se levanta.) Maldita la gana 
que tengo. . (Mirando por la izquierda.) gente!... 
una mujer!... me dan miedo las faldas porque las 
gasta mi suegra... Se para... será otra víctima? 
se acerca, observaré y tomaré ejemplo de valor. 
(Se retira por la derecha.) 

(Llegando por la izquierda mirando en torno 
suyo.) Sola estoy! nadie estorbará mi muerte. 
Adios mundo infame, te detesto!... Perdóname 
Dios mio... me faltan las fuerzas. Fnerzas!... 
quiero morir... 


y 


MÚsICA. 


CLOTILDE. Engañada, 
abandonada! 
y llorando una traicion; 
abatida 
está mi vida 
en el mundo sin amor 
pues la muerte 
me sonrie 
el morir es lo mejor, 
ya la vida 
me fatiga 
y morir es lo mejor. 
(Se dirige a la baranda estiende los brazos en ade- 
mán de arrojarse pero es detenida por el Cesante 
que la sujeta por el vestido.) 
CESANTE. Señorita! 
carambita! 
tiene usted mucho valor; 
mas no mira 
que el suicida 
no tiene perdon de Dios. 
(Volviendo al centro de la escena.) 
ULOTILDE. Caballero, 
yo le ruego, 
que me deje, por favor.. 


CESANTE, : Por mi vida, 
no se tira 
? que se lo he de estorbar yo! 

CLOTILDE. Desdichada criatura 

en el mundo no hay cual yo. 
CESANTE. -—— Juzgue usté por mi figura, 

y verá que otro tal soy. 
CLOTILDE. Si mi vida es un tormento. 


CESANTE, Y la mia lo es tambien. 





E E 


CLOTILDE. No vacile ni un momento 
la olra vida es un edén. 
CESANTE. Es posible, comparada 


con aquesta tan faláz, 
CLoT. Y Cesan. Esla ventura soñada 
sin engaño y sin disfraz. (Repetido a duo.) 


HARÁ 


CLOTILDE. Caballero, 
yo le ruego 
que me deje por favor! 
CESANTE. Señorita 
si se tira 


á seguirla detrás voy]! 
CLOT. Y CESAN. Pues que la suerte 
nos guia á igual fin, 
¡venga la muerte 
y acabe el esplin! 
CLOTILDE, Adios! 
CESANTE. Adios! 
(Se estrechan las manos se separan y se dispunen 
á tirarse.) ¡ 


HABLADO. 


CESANTE. Ahora va de veras! A la una... 
CLOTILDE. Eduardo! te perdono... (Sollozando.) 
CESANTE. A las dos... 

CLOTILDE. Adios!... (Se cubre la cara con las manos.) 

CESANTE. A las... (Mirando á Clotilde.) no se tira? 

CLOTILDE. Fuerzas Dios mio! (Vacilante.) 

CesaNTE. Señorita... (Al verla vacilar.) caracóles! (Soste- 
miéndola desmayada.) un soponcio! Ya me estra- 
ñaba que fuera tan atrevida... y es bonita!... Se- 
ñorita... Diablo, como pesa!... bueno estoy yo . 
para estos trotes.., Tú que no puedes, llévame 
acuestas! Ya revive, ya!... (Clotilde suspira.) hóla 
un resoplido... Vamos, arriba. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


" CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE, 
CESANTE. - 
ULOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


“CLOTILDE. 


CESANTE. 


O SR 
(Volviendo en sí.) Dónde estoy!... 
En el Polo, hija mia. (Sosteniéndola aún.) 
Ah, caballero! (Desasiéndose ) 
Vamos, ya pasó, eh? No crea usted que me ha pi- 
lado de susto el desvanecimiento. Yo tam- 


- bien... 


Vivo aún! (Recordando por ella.) 

Señora, por esperarla... 

¡Qué desgraciada soy! 

No lo dudo; cuando hemos venido aqui á empren- 
der el mismo viaje... Y á todo esto; usled por 
qué toma tan desesperada resolucion? 

Es la única que me queda. 

Me extraña, siendo tan agraciada y... y luego, la 
verdad: el alavio no parece denunciar miseria. 
Mis miserias son morales!... 

Vaya, á que acierto. Cuestion de amores, no es 
eso? 

Los hombres son unos bandidos, todos! 

Tiene usted razon, todos; digo: se pueden hacer 
honrosas excepciones. Yo puedo contarme en- 
tre ellas. 

Será usted el único ejemplar. 

Y muy raro, porque soy victima no solamente de 
los hombres, sinó hasta de las mujeres lambien. 
La humanidad es una pega. 

Ay Eduardo, Eduardo! 

Ese, será el que usted dice... 

El ladron de mi dicha, de mi alma y de mi honra! 
(Zambomba! pues no le ha robado nada. Los Jua- 
nillones son niños de tela en comparacion.) 
¿Usted ha amado alguna vez de veras? (cogiéndole 
una mano.) 

La verdad: no me acuerdo. ' 
No es usted mujer. (Soltándole con desdén.) -- 
Tambien es verdad. 0h! lo que es eso, se lo pue- 


do garantizar. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 
CLOTILDE. 


CESANTE. 
CLOTILDE. 
CESANTE. 
CLOTILDE. 


CESANTE. 
CLOTILDE. 
CESANTE. 
CLOTILDE. 


CESANTE. 
CLOTILDE. 


CESANTE. 
CLOTILDE. 
CESANTE. 
CLOTILDE. 
CESANTE. 
CLOTILDE. 


CESANTE. 
CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE.. 


as 
Solo una mujer comprende el amor y sabe amar 
de veras. El hombre es un nécio que se envanece 
de ello y solamente lo finge! 
Si, se dan casos. 
Escuche usted un ejemplo, que será el relato de 
mis desventuras. 
(Historia tenemos.) Diga usted. 
Clotilde me llamo y en Murcia nací. 
Bonito país. (De pesca, cuando llega la ocasion.) 
Seis años hará vivia alli con una anciana tia mia 
que cuidaba de mi orfandad, de mi educacion y 
de mi carrera. 
Ah! usted es entónces... 
Del teatro. 
(Ya apareció aquello.) 
Mis inclinaciones fueron siempre á brillar en la 
escena y mi placer era cantar noche y dia. 
Muy bien. 
En el momento de ai teatro acertó á pasar 
por Murcia, Arderius. 
Ese siempre acertaba. 
Oyó mi voz. 
Vería la figura. 
Tambien. 
Y diría: Bufa te hago. 
Y lo fuí. Eg su Compañía he conquistado aplau- 
sos de toda España y tambien creia haber con- 
quistado á un hombre! 
(Y aquí tenemos ya el lío.) 
En el Circo de Rivas fué. Un abonado constante 
á palco y á los bastidores empezó por florearme, 
requebrarme... 
Muy natural. | 
Luego me expresó su amor, pintóme su viva pa- 
sion... despertó en mi alma las ilusiones y cedi... 
Acepté sus promesas, despues algunos obsequios, 
intimamos! y á los pocos dias, ó mejor dicho, á 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE; 


(Con estupefaccion)... 


E 
las pocas noches cenábamos en la fonda de la 
Castellana. 

Adelante!... 

Demasiado fui! 

Si, aquel lugar está lejos 
des en coche? 

Si señor; muchas noches... 
lla pero ay!. . despues... 
Se desfiguraron, eh? 
Traidor y perjuro comenzó á olvidarme! Antes 
siempre me buscaba anhelante, luego,.. no pude 
conseguir atraerle ni encontrarle. 

Acaso una rival... 

Justamente; una bailarina de los Jardines que, 
antes fué compañera en el Circo, envidiosa sin 
duda de nuestra felicidad y abusando de un 
principio de amistad que con Eduardo tuvo, 0só 
escribirle pidiéndole unas medias... 

Tostadas? | 

No señor, de malla japonesa; porque Eduardo era 
filipino y habia traido muchas de allá. 

Ya, y para el baile le servirían á ella... 

Y para engañarle, para enganeharle... y para todo! 
De manera que el tal Eduardito. No era firme 
en 'el amar. (Cantando.) : 

El traidor y ella desaparecieron, la semana pasada 
se fueron al extranjero; sola me dejó con una 
carta que recibí pidiendome perdon inventando 
una disculpa y enviándome un billete de cuatro 
mil... 

(Dando un respingo.) ¿Le tiene usted ahí? 

Le traigo con una carta en la que he escrito que 
á' nadie se culpe de mi muerte y que con el dine- 
ro se hagan mis funerales (Sollozando) y se di- 


; pero... volverían uste- 


se parecieron á «que- 


-gan misas. 


(Cuatro mil reales!) Per O señora.. 


. vuelva usted ar 
leatro, que otro caerá. 


O MEL 


CLOTILDE. Jamás. Arderius nos abandonó ya, Eduardo tam- 
bien! sola estov, desesperada, cansada de sufrir, 
no quiero vivir más. Resuelta estoy! déjeme usted 
se lo ruego; sola, aléjese de mi, pues sinó volve- 
ré á ser cobarde. | | 

CESANTE. (Qué idea!) Adios entónces por última vez! (Dan- 

| dola la mano.) Yo me tiraré ocho varas mas allá. 

CLOTILDE. Adios. | 

CESANTE. (Lo que hago es bajar á escape á la' calle; en 

Cuanto caiga yo caeré. sobre el billete!... Las mi- 
sas corren de mi cuenta.) (Vase por la derecha 
precipitadamente.) | 


ESCENA XIII 
CLOTILDE, luego el AGENTE 1.* 


CLOTILDE. Acabemos de una vez! Recordando la dicha per- 
dida se ha aumentado mi valor. (Mirando a todos 
lados.) Nadie... ah! un guardia se acerca; le de- 
jaré pasar. (Se dirije hácia la izquierda al mismo 
tiempo que aparece por ella el Agente 1.* y la re- 
conoce.) | 

AGENTE 1.” Señorita Clotilde! le 

CuorILDÉE. Qué?.. (ah! fatalidad; el portero de casa.) 

AGENTE 1. Dónde tanto bueno por acá? 

CLoriLDE. Vengo de ahi... de Morería, de visitar á una ami- 
ga enferma... | 

AGENTE 1.9 Va ahora á casa? 

CLOTILDE.. Sl. 

AGENTE 1.% Mi mujer le guarda un recadilo; una buena no- 
ticia. 

CLOTILDE. Cómo! 

AGENTE 1.9 Estuvo esta tarde allí don Eduardo. 

-CLOTILDE. Imposible! 

AGENTE 1.” Le vi con estos propios ojos que tengo en la cara 
señorita. ARA 


CLOTILDE. 


AGENTE 1. 
CLOTILDE. 
AGENTE 4.” 


CLOTILDE. 
AGENTE 41.” 


CLOTILDE. 


=D 
Eduardo! 


Que viste y calza; á la señorita... 


Me buscaba? 

Cabalito; y como le dijimos que oa salido, 

dejó encargo de que la dijera á uslé mi mujer. 
que á las once de esta noche volvería y que á las 
diez recibiera usté una cena que llevaria un Ca- 
marero. 

Yo sueño, será posible! (Con alegría.) 

Tan cierto como me tiene usté aquí de cuerpo 
presente. 

Ay señor Pepe! me quita usted un peso!.... - 


AGENTE 1. Ya lo iba notando, ya... Desde que faltó el seño- 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE, 


CLOTILDE, 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


rito está usté alicaida, y asi... 
(Torpe de mi, que iba yo á hacer!) - 


ESCENA XIV. 
DICHOS, EL CESANTE. 


(Apareciendo por la derecha.) (Pero se tira ó no 
se tira! Uy! un policía, se aguó la fiesta! Disimu- 
lemos.) : 

(Al verle.) Ah! caballero, caballero! 

Señorita Clotilde... (Saludando.) usted por aquí? 
(Acercándose y bajando la voz.) Por Dios no me 
delate usted. 

Me alegro volverle á ver. Ya soy feliz amigo mio; 
ese guardia es el portero de mi casa... Casual- 
mente se me ha presentado en.el O momen- 
to como un ángel de paz. 

(Como un espantajo!) Puede... 

Si, me ha dado una buena noticia y yo á mi vez 
quiero que sea usted dichoso tambien (Saca la 
carta y de ella el billete) tome usted; le debo la 
vida! Sin usted ya me habria matado y todo se 
hubiera perdido!.. 


CESANTE. 


“ (LOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


CESANTE. 


CLOTILDE. 


AGENTE 41.” 
CLOTILDE. 


CESANTE. 


CESANTE. 


Caco do? 


Y GE 
(Menos el honor.) Señora... (Tomando :el Pe 7 
usted me confunde. 
Amigo mio, guárdelo como recuerdo de un - mo- 
mento fatal, y... gracias. (Dandole la mano.) 
Lo mismo digo. (Oh felicidad!) 
Adios; no quiero permanecer aquí ni un momen- 
to mas! 
Ni yo. 
(Al Agente.) Señor Pepe me acompaña usted 
hasta los Consejos? 
Mande usted, señora. 
Vamos. (Al Cesante.) Adios. 
(Saludando.) Abur; á los piés de usted. 


ESCENA XV. 
EL CESANTE.,. solo. 


Lo veo y nolo creo! Seguirá haciéndome efecto 
aquel condenado brevaje del cafetero? A ver... 
(Palpaándose.) estoy vivo... sobre el Viaducto... 
(Dirigiéndose al farol) esto es un farol... y esto 
(Mirando el billete a la luz.) (Lee.) «El Banco de 
España. Pagará al portador mil pesetas!» (Lo 
dobla, se lo guarda y con júbiio canta.) 
No me mato, no me mato 
ya puedo vivir en paz; 
que ya tengo, 
mujercita, 
un bozal pa lu mamá. 
(Váse por la izquierda bailando.) 


ESCENA XVI. 
Los dos CACOS luego UN SUICIDA. 


(Llegando ambos por la derecha.) Anda, sigue; ya 
me quedo atrás y le cojemos enmedio. 


Y E 

Caco:2.” Viene? (Mirando por la izquierda.) 

Caco 1. SI. 

Caco 2.7 Pero le viste salir de la timba? 

Caco 1.7 No te lo digo! 

Caco2.2 Llevará guita? 

Caco 1. Pus claro. 

Caco2.2 Al avío, (Sigue. y desaparece por. la izquierda 
mientras el Caco 1.2 se vuelve por la derecha y 
deja pasar al Suicida.) 

SuIciDa.. (En el centro de la escena.) Maldita sea mi suer- 
te!... Amen. (Se agarra ú la barandilla.) Hasta el 
valle! (Se arroja por encima y desaparece.) 

Caco 1.7 (Llegando corriendo por la derecha y encontrán- 
dose con el Caco 2.) Nos ha estafao! Corre! ) Van- 
se por la derecha.) 


ESCENA XVII. 


LOS AGENTES, luego El. CAFETERO y despues 
EL POETA. 


(Se oye el pito del sereno en lo bajo de la calle 
despues se oye otro pito por la izquierda de- los 
Agentes que llegan uno tras del otro.) (El Agente 
1.? llega y se asoma por la barandilla.) 

AGENTE 2.” Qué pasa? El sereno pide auxilio! 

AGENTE 4.* (Mirando abajo.) Hay un bulto en el suelo. 

AGENTE 2.” (Mirando.) Qué ha sallao otro la baranda! 

AGENTE 1.? Por dónde! Le has visto tú? 

AGENTE 2.” Que he de ver. 

AGENTE 1 * Condenao! 

AGENTE 2.” Vamos á dar parte. O 

AGENTE 1.* Si aquí no puede uno descuidarse! (Se dirijen « 
la izquierda á tiempo que llega el Cafetero por la 
misma.) | 

CAFETERO. (Dejando la cafetera en el suelo.) No será por que 
no lo avisé, 





AGENTE 1.” 


CAFETERO. 


E poa 
Lo que usté dijo fué una bestialidad. 
Qué! 


AGENTE 2.” Lo que oye. Lo que ménos pensaba aquel señor 


CAFETERO. 


era tirarse. 
Pero si se lo.oí yo. (Porfiando.) 


AGENTE 1.” Pues oyó usté mal! y ya puede callarse el pico 6 


CAFETERO. 


POETA. 
CAFETERO. 
POETA. 


Topos. 


sinó vá á la prevencion. (Vánse por la izquierda.) 
No hay de qué. (Los mira marchar haciendo un 
mohin de burla. Aparece el Poeta por la derecha 
y transeuntes que corren ú asomarse á la baran- 
dilla.) 

(A1 Cafetero.) Que es ello? 

Hola parroquiano. Ya brincó el compañero. 

Si? pobre hombre! (Todos hacen corro al Poeta) 
se empeñó y así lo ha hecho. Siento remordi- 
mientos .. casi podia haberlo evitado. Debia estar 
loco y la verdad: como dicen que un loco hace 
ciento... tenia miedo de contagiarme. (Se dirije 
al proscenio en union del Cafetero y el coro de 
transeuntes. 


MÚSICA. 


Para el que ha caido 

no queda remedio: 

más quedan los vivos 

y en ellos pensemos. 

Conozco hace ya tiempo 
dos desdichados 

que esperan impacientes 
oir su fallo. 
Calmen su susto: 

y otorgadles la vida 
En EL VIADUCTO. 


FIN. 


ADVERTENCIA A LA PÁGINA 22. 


El cantable de CLOTILDE, empieza como sigue: 


Engañada, 
abandonada! 

y llorando una traicion; 
ya la vida 
me fatiga 

y morir es lo mejor. 
Abatida 
está mi vida 

en el mundo sin amor 
pues la muerte 
me sonrie 

el morir es lo mejor, 





OBRAS DEL MISMO AUTOR, 


LAS CITAS DE CARLOTA, juguete cómico en un acto. 

DE VUELTA DE ARGEL, zarzuela ea un acto, música del 
Maestro Taboada. 

EL DOCTOR FALOPINI, sordera cómica en un acto. 

«LES AMIS SONT LES AMIS....» juguete cómico-lirico en 
un acto. Musica del Maestro Reig. ' 


PUNTOS DE VENTA. 


MADRID. 


Librerías de los Sres. Viuda é Hijos de Cuesta, calle de 
Carretas; de D. Fernando Fé, Carrera de San Gerónimo; 
de D. M. Murillo, calle de Alcalá; de Córdoba y Compañía, 
y de Rosado, Puerta del Sol; de Simon y Osler, calle de las 
Infantas, y de D. S. Calleja, calle de la Paz. 


PROVINCIAS. 


En casa de los corresponsales de la on Lí- 
RICO-DRAMÁTICA. 

Pueden tambien hacerse los pedidos de ejemplares di- 
rectamente á esta Administracion acompañando su impor- 
te en sellos de franqueo ó libranzas de fácil cobro, sin cuyo 
requisito no serán servidos. 


